
Año III 

. , 

.. I 

, ¡ .; r : 

Cieza 13 de Septiembre· de 1914 Núm. 1(}9 
•WC» e + 

Dirección y Administración ' .. A.nuncios, precios convencionales ... 
: Calle del Barco, núrn. 6. 

Suscripción, 0.50 ptas~ al mes · 
. . . ~· 

- - ---· -----·- ---~.,-_ .- - -. ---- & · ~---.-·~ - -- --- --==<----. -.-.-~--:----~- .... ----··'·- ~ --rm 

-El ff)ffidicaiÓ , .. Grmif;¡'~ 1 ~~Jsª,.~J~º~:~:~; .. ~"~e!~~ ·~!"~~~¡¿;a~J~~~:'° ~is~! P~~:O~~:C~~~~~:¡ 1i 
,; · _quieran adoptar los .representantes de Smdn;ato y todas. las medidas :adop-

· las vegas inferiores, que tienen den- , tadas en el pkito de los riegos su·po-
Para e,J día nueve del corriente se ·tro de aquel organismo una 'abruma- neú .. una· arbHrariedad y una injusti­

había convocado a l'bs representan- 1 dora mayoría. En cambio, si ese cia1,.:·.· Por ve'ntura no se nos ha a'tro­
tes de los usuarios de las aguas del 1 arreglo se hace fue 11a del Sindic,ato, pellado este verano reiteradaménte en 
Segura Y sus afluentes, para discutir podrá hallarse una· solüción satisfac- la cuestión de las aguas de gracia? 
Y aprobar en Murcia el proyecto de tll?ria para los encontrados intereses ~., No. El 'Sindicato es una ratonera 
Reglamento para el Sindicato Cen- d~ ]as dos vegas, porque se discutirá en_ la que no debemos entrar aimque 
tral. . con entera .libertad, ~in que puedan nos lleven a Ja fuerza. Mala es nues-

Con objeto de fijar la actitud que tener fuerza de obligar. gtros acuer- , tra situación fuera de dicho organis­
habían de adoptar -los pueblos Cle la dos que los tomados con asentimien- mo, pero sería infinitamente peor si 
ribera alta del rio, el Comisariato de to de ambas partes contratantes. nos aviniésemos a tornar parte del 
Cieza citó a sus representantes para Las ag·uas de gracia, el régimen de mismo. Murcia quiere ser soberana 
el día 7 en el• Salón de sesiones de d l s 1 c¡i· d' t 1 • estiaje, el motor de Abarán, )a prefe- · e egura Y e vm 1ca o se 11a m-
es te Ayuntamiento, donde se reunie~ rencia Y limitación·de ciertos cultivos, ventado para hacer su coronación. 
ron en Já tar<le. de dicho día los co-
misarios 9e ·19; Heredamientos de el reparto de las aguas de Jos panta-

. nos, Ja modulación de las tomas, etc. Cieza, Calasparra, Moratalla,. Aba.:: 
etc .. son puntos a debatir entre los re­rán Blanca y Villanueva. 

H
. · d 1 1 b 1 . gantes de ambas vegas, puesto que 1c1eron uso e a pa a ra os se- ., . , . 

- . D R , e d .1 D p d en todos ellos son antagomcos sus nores . amon ap ev1 a, . e ro . . . 

J 
. L, D 0 . . M t' p· . mtereses. ~ ose opez,, . 1e·go ar mez. are- t · · - . 

ja y D: P.ed.ro Pére.z y_ Qómei, y de ,: .>" ._Si este debate lo . llevamos al Sm-
,__., ___ .;, ~ .-iicuerdo i::o.n Jas nf4n:ifé~tacion~s "de,· d~cato, ya sabemos lo que nos espe-

---....\ dichos seTIOfeS se 'convino en no 
1 

rtl: en todos, y 1,;adffUffO d~ i?SOS pun-

~Slíf - alt reunión del Sindicato, tos se hara lo que le de la gana a 

presentando un escrito a la mesa en 
el que se ratificara la protesta contra 
la constitución de dicho organismo, 
insistiend9 en la nulidad de la convo-
catoria y poniendo de manifiesto los 
vicios de procedimiento de . que ado­
lecen los acuerdos ya adoptados. 

El escrito se presentó el día 9, con 
las firmas de los representantes de 10s 
pueblos arriba no~brados, a las que 
se añadió la del representante de 
Ulea. Los pueblos de Cehegín y Ar­
chena consignaron también otras 
protestas. 

Murcia y Orihuela, pues para eso tie­
nen la mayoría. Ir al Sindicato en 
esas condiciones sería ir a la ruina, 
sería firmar Ja sentencia de muerte de 
estos pueblos. · 

Por ello nosotros decimos: Antes 
de entrar en el Sindicato vamos a 
arreglar de común'· acuerdo todas esas 
cuestiones, y cuando estén arregla­
das, que se constituya el Sindicato 
para cumplir los acuerdos adoptados! 
y para administrar unos i~tereses que 
serán entonces comúnes. 

· Conste por lo tanto que estos pue· 
blos llO son refractarios a) arreglo 
del pleito de los riegos. Al con.trario 
son ·1os primeros convencidos · de la 
necesidad urgentísima e inaplazable 
de darle remate, cortando los abusos 
y fijando los derechos de cada uno de 
los interes,ados en la contienda. 

fracasadas las gestiones de D. Juan 
Pérez Martínez, y las que han hecho 
también otros jefes conservadores en 
representación de sus pueblos re~pec­
tivos, quedan, en realítlad, los regan­
tes que forman part~ del Comisariato,· 
abandonados a ~tiá propias fuerzas. 
~¡ !J..é.lf tic,µ!éfr ri¡:· .políflc¿:tm~nte <:>pQQ:.e- . 
1 n:os esverar por ahora ningún auxilio 

ni concesión por parte de la capital. 
Tampoco podemos esperarla de los 
Poderes públicos, ya que la justicia de 
nuestra causa tendrá que estrellarse 
contra la influencia avasalladora de 
Murcia y Orihuela. 

No hay por qué ocultar que la situa- . 
c'ión de estos pueblos ha de ser muy 

· crítica, y que ahora más que nunca es 
preciso que se unan y que se apresten 
a la defensa. , 

.. En la medida en que se nos ataque 
, debemos responder, bien entendido 
' que nosotros ne> somos partidarios 
d~J insulto ni mucho menos de la vio­

, l'encia, pero tampoco estamos dis­
puestos a empacharnos de legálidad. 

Si las medidas que adopte el Sindi­
cato o las que dicte el poder público 
presionado por las influencias de 
Murcia son equitativas, deben acep-

Iguafo:iente se convino en la reu­
nión del <;:omisariato proponer a los 
representantes de las vegas inferio-
1·es el arreglo amistoso de todas las 
cuestiones pendientes en materia de 
aguas, como precedente necesario e 
indispensable para que los pueblos 
de la ribera alta del .Segura entren a 
formar parte del Sindica~o. 

Las gestíones aludidas fueron 
practicadas en Murcia por él Jefe del 
~artido conservador de ~ieza D. Juan 
Pérez Martínez, sin que apesar de sus 
e~fuerzos, lograse ver aceptadas sus 
proposiciones. 

. farlas estos pueblos, aunque en algo 
¡ les' perju'c;liq1:1en. En todo arreglo, . en 

toda transacción tien·en las partes que 
perder algo de su derecho para llegar 
la arm0nía. 

Ahora bi~n: entregarnos atados de 
pi~s y manos a los Hacendados de 
Murci9 y Orihuela para que éstos re­
suelvan el pleito como les venga en 
gana, eso sería suicida y además bo- . 
chornoso para nuestro decorq. 

Si esas medidas nos atropellan en 
nuestras derechos y escar.necen nues­
tro decoro, todos los recursos de que 
se eche mano para defe.nderhos, nos 
parecerán buenos. ~ 

En nuestro humilde criterio el pro­
blema planteado por la creación del 
Sindicato Central puede encerrarse 
en estos términos: 

Es imprescindible arreglar las dife­
rencias surgidas en materfa de aguas 
entre Jos regantes de las vegas alta y 
baja del Segura. Pero si ese arreglo 
se hace dentro del Sindicato, no será 

Se nos dice que contra los acuer­
dos abusivos del Sindicato estará 
siempre el veto del Delegado regio. 
Pero esa garantía es una garantía fic­
ticia, porque el Dele~ado regio será 
siempre un juguete de los elementos 
directores de la capital de la Provin~ 
cia. 

También se nos dice que contra los 
acuerdos ilegales, podremos u~ilizar 
los recursos prevenidos en las leyes. 
Pero ¿cómo podrán fiar estos pueblos 

No queremos la guerra cpn Murcia; . 
queremos la paz a toda costa, aunque 
'nos cueste cara; pero si llega el caso 
de tener que ir a la guerra, nosotros 
debemos hacerla sin cuartel. 

En la imprenta de este periódi·· 
co, se confeccfonan toda clase lle 
impres·os. 
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Ví un Jucerfto en el cielo ... 
y una nube lo eclipsó; 
ví una dichq en mi camino~ 
y un pesar me la robó. 

Ayer tarde en el paseo 
ví un pobreJleno de llagas; 
tú le tendiste la mano, 
y a mí me robaste el alma. 

Las aguas del mar revuelto 
se parecen a mis penas 
en que, como ellas, ahogan ' 
y_ son amarg'as, como ellas. 

Ví una mañana en el río 
lavarte, niña, tu cara; 
y, al marcharte tú, quedó 
oliendo a rosas el agua. 

Dos cosas hay en el delo, 
las dos ff cuaJ más hermosas: 
el

1
azul, signo de amores, 

y la luz, signo de gloria. 
' 

" · O no digas que n._e quiere~ ·· 
o niégarne tus miradas; 
pues ·son tan bellos tus ojos, 
que, si me miran, me matan. 

Toda mujer es un ángel 
que, por equivocación, 
se ha quedado en este mm1do 
para llenarle de· amor. 

Ví juntos en un presidio 
a un sabio y a un ignorante, 
y dije: no es la cultura 
laquehacealos hombres grandes. 

Un baturro sé admiraba 
viendo hablar a un papagayo; 
¡cuantos hacen de baturros . 
aplaudiendo a ciertos «sabios»! 

Me juró que me quería, 
mas no lo quise creer; · 
porque la mujer más santa 
al fin y al cabo es mujer. 

Te ví pobre, y te ayudé; 
subiste, y hoy me desprecias ... 
¡ay de las cañas altivas 
cuando el huracán l'as quiebra! 

Tengo envidia solamente 
del labriego de mi tierra, 

. que reza en los años buenos, 
y en los años malos reza. 

Los ríos quieren ser fuentes, 
las fuentes quieren ser ríos; 
los niños quieren ser hombres, 
los hombres quieren ser niños.' 

. N-egros son, niña, tus ojos: 
negros como el azabache; 
y cargados de misterios, 
como el fondo de Jos mares. 

E. Laurio 
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